
Una fiesta para Claudia

Claudia,   como muchos otras niñas y niños perdieron todo lo  que tenían.  El  Huracán Alex y 
posteriormente otras tormentas tropicales arrasaron con sus  casas construidas  a la orilla del río. 
Todo lo que había en ellas: ropa, colchones, trastes, en fin prácticamente se quedaron en la calle.

Al acercarse diciembre sus esperanzas de disfrutar una navidad eran casi nulas, los ingresos de 
familia apenas alcanzan para medio comer y las condiciones de violencia e inseguridad en las 
calles ha hecho que la situación sea cada vez mas difícil.

Claudia  asiste  a  la  escuela,  pero  regularmente  las  clases  son  interrumpidas  porque  los 
enfrentamientos armados a pleno día, las extorsiones y amenazas a los maestros e inclusive a las 
familias obligan a los alumnos a regresar rápidamente a sus casas.



Por eso nos propusimos hacer todo lo que estuviera a nuestro alcance para preparar una rica 
comida, organizar una fiesta e inclusive darles un bonito regalo a por lo menos 200 niños de esa 
devastada comunidad.

Niños y niñas de nuestra comunidad fueron invitados a formar parte de un coro navideño. Por más 
de  un  mes  ensayaron  los  tradicionales  villancicos,  pronto  se  unieron  algunas  de  las  madres 
interesadas en participar en tan singular proyecto. Un centro comercial permitió que  cantaran a la 
salida de la tienda, poco a poco se fue reuniendo un poco de dinero. Después, algunos amigos se 
unieron aportando un poco más, tu participación hizo toda la diferencia.

Después de mucho trabajo  y esfuerzo  tuvimos lo  necesario  para  celebrar   la  navidad a 250 
pequeños que con asombro y alegría escucharon el mensaje del Niño Dios viniendo a la tierra para 
traernos salvación. Para Claudia,  esta era la primera vez después de muchos días tristes que todo 
era diferente. 



Los villancicos capturaron la atención de pequeños y grandes y poco después la historia bíblica 
resulto más amena disfrutando su rica comida. Cada salvacionista atendió a cierto grupo de niños 
para que todos pudieran ser atendidos de la mejor manera. 

Agradecemos de todo corazón a todos los que generosamente apoyaron para llevar a feliz término 
esta  actividad,  no  tenemos  las  palabras  suficientes  para  darles  las  gracias,  así  que  les 
compartimos algunas  sonrisas que capturamos para ustedes.



Finalmente  llego  la  hora  de  recibir  los  obsequios.  Chicos  y  grandes   con  sorpresa  y  alegría 
abrieron sus regalos.  Algunos tuvieron zapatos,  otros útiles  escolares,  algunos mas juguetes, 
dulces y diversas piezas de  ropa. Claudia recibió lo que había esperado...una hermosa muñeca de 
pelo rubio y unos coloridos tenis, tal como ella pensó que serian y de la justa medida de sus pies.

Los  niños  y  niñas  integrantes  del  coro  infantil  y  los  voluntarios  que  estuvieron participando, 
también fueron festejados de manera especial. En un momento la tranquila casa del CD., se lleno 
de música, cantos y deliciosa comida; después de unos divertidos juegos todos disfrutaron de su 
comida favorita. Al final también recibieron regalos y sorpresas.

Ellos nos dieron las gracias,  con una sonrisa que no tiene posibilidad de ser descrita de 
forma alguna


